
Comercio Exterior, vol. 40, núm. 9, 
México, septiembre de 1990, pp. 859-867 

La crisis y la 
alimentación nacional: 
opciones de desarrollo 

Emilio Romero Pata nco * 

El modelo industrializador y 
sus consecuencias alimentarias 

L 
a estrategia de desarro llo fincada en la sustituc ión de im ­
por.tac io nes que adoptó M éx ico a parti r de la posguerra 
pretendía modern iza r las bases del desarro ll o ca pitalista del 

país por medi o de una activa injerencia estatal en la economía 
y de la ex pansión del mercado interno. En un principio se pro­
movió la indu stri a de bienes tradicionales, etapa que se denomi ­
nó de susti tución "fác il" de importac iones, y posteri o rm ente se 
impul só el sector industri al " moderno" de bienes de consumo 
duradero y, en menor medida, de bienes de ca pital. En esta fase, 
la prop ia naturaleza del proceso determ inó que la estructura del 
sector adoptara técnicas más intensivas en ca pital, con altos re­
querimientos de importac iones y bajos coefic ientes de empleos 
generados. 1 

1. Nora Lu stig, Distribución del ingreso y crecimiento en México, El 
Co legio de M éx ico, Méx ico, 1981. 

• Investigador de l Instituto de Investigaciones Económicas de la 
UNAM. 

El notable dinamismo in icia l de esos sectores de punta, sus ma­
yores niveles de concentrac ión de la prod ucc ión y su orientac ión 
hac ia los mercados urbanos de altos ingresos, prop iciaron la pre­
sencia crec iente de empresas transnac ionales . La expans ió n del 
mercado intern o y el explosivo crec imiento urbano-industrial die­
ron origen a·una estructura del ingreso muy concentrada en sec­
tores minoritarios de la pobl ac ión, ase ntados princ ipa lmente en 
las grand es c iud ades. Las transferencias de excedente económ i­
co de la agricultura al resto de la eco nomía apoyaron las po lít i­
cas indu str ializadoras y el desarro llo urbano med iante el sumi- · 
ni st ro de div isas, materi as primas y ali mentos ba ratos. 

A pesa r de las tendenc ias po lari zadoras implíc itás en el mo­
delo, en la medida en que éste coincidió con una larga coyuntu­
ra de crec im iento económ ico con estabilidad relativa de prec ios, 
la generación de empleos permit ió que se registraran mejoras gra­
duales en el poder adquisitivo de la población trabajadora de ori­
gen urbano . En esta etapa, el fu erte intervencioni smo económi ­
co del Estado se expresó en el incremento de la oferta de empleos 
y en el crec imiento del gasto de orientación soc ial. La po lítica de 
"a limentos baratos" para apoyar el desarro llo urbano e industri al 
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y evitar presiones para elevar los sa larios también desempeñó un 
papel importante. 

Durante poco más de tres décadas México dejó de ser agrario 
y se transformó en un país urbano e industria l. Los mejores nive­
les relat ivos de ingresos de la población urbana y, en particular, 
de las nuevas clases medias contribuyeron a que ese tránsito se 
acompañara de la transformación de los patrones tradicionales 
de consumo al imentario ocasionada por las nuevas necesidades 
soc iales y cu lturales. 

La población empezó paulatinamente a abandonar la dieta tra­
dicional basada en el maíz y el frijol , e incorporó en ella productos 
derivados del trigo y, sobre todo en las zonas urbanas, proteínas 
de origen animal y alimentos indust riali zados. Inc lu so en algunas 
zonas rurales hubo camb ios en la al imentac ión. En un estudio se 
seña la que en el período 1963-1979 " aunque el maíz y el frijol 
continúan representando las fuentes principales de ca lorías y pro­
teínas, respectivamente, las cant idades consumidas de estos dos 
productos bajaron considerab lemente. Al mismo tiempo aumen­
taron .. . [en forma relevante] los consumos de productos deri­
vados del trigo, de productos lácteos, de huevo, refrescos y 
otros'' .2 

El crec imi ento del promedio general del consumo de proteí­
nas y ca lorías oculta diferencias muy importantes en la cantidad 
y la ca lidad de los alimentos rea lmente consum idos por los dis­
tintos grupos soc iales. En el lo intervienen aspectos como la loca­
lizac ión (rural o urbana), el nivel de ingreso (alto, medio o bajo), 

· los patrones culturales y los hábitos de consumo . Debajo de esos 
promedios y tendencias nac ionales hay grupos significativos de 
la población que carecen de los recursos monetarios para tener 
los niveles mínimos recomendables de consumo energético y pro­
teínico. 

Si bien en términos generales la dieta de los mexicanos mejo­
ró, hacia firies de los setenta el Instituto Nacional de la Nutrición 
detectó que en las zonas rurales había 21 millones de personas 
(alrededor de 90% de esa población) que padecían algún grado 
de desnutrición. Cerca de 9.5 millones presentaban un déficit de 
20 a 40 por ciento de las calorías mínimas recomendables (2 750 
calorías y 80 gramos de proteínas). Los mismos grados de desnu­
trición aguda afectaban a un millón de habitantes del Di strito Fe­
deral. En 1979 había por lo menos 35 millones de personas que 
no cubrían las necesidades nutricionales mínimas. 

La crisis y el problem a alimentario 

a crisis económica, la inflación y el desempleo deterioraron 
en forma sistemática los niveles de vida de amplios sectores· 

de la población durante los ochenta . El avance y la generaliza­
ción de la pobreza, resultado de la pérdida del poder adq uisiti­
vo, constituyen los principales costos sociales de la crisis y son 
un rasgo distintivo de la orientación neoliberal de la política eco­
nómica, que ha contraído los gastos y los subsidios sociales del 
sector público (vivienda, transporte, salud, educación) . 

2. j. Schatan, " Nutrición y crisis en México", en Problemas del Desa­
rrollo, UNAM, núms. 6416S, 1986, p. 151. 

crisis y alimentación 

Las expresiones más notorias del incremento de la pobreza son 
la pérdida de más de 50% del poder adquisitivo de los sa larios 
y la caída de alrededor de 20% del ingreso per cápita en el perío­
do 1982-1988. As imismo, mientras que en 1976 los sa larios rea­
les representaron 40.2% del PIB (máx imo histórico), en 1989 la 
relación descendió a 23% . En múltiplos de sa lario mínimo, los 
sectores más pobres de la pob lación (32% de las familias mexica­
nas) concent ran sólo 7% del ingreso nacional , en tanto que los 
sectores más ricos (25% de las familias), poseen 60 por ciento. 

La contracción de las inversiones púb licas y privadas -provo­
cada por la cr isis económ ica y la espec ulac ión; las estrategias de 
modernización y reconversión industrial; la desincorporación, ven­
ta o liquidación de las empresas paraestatales, y la apertura co­
mercial a productos extranjeros muy competit ivos- incrementó 
en con junto los coeficientes de desempleo ab ierto. 

De 1982 a 1988 la PEA crec ió a una tasa media de 2%, en tan­
to que el crecimiento medio del personal ocupado en el sector 
formal fue de sólo 0.2%. Así, el desempleo crec ió de 2.6 millo­
nes de trabajadores en 1982 a cerca de 6 millones en 1989. 

Aunque la marginalidad está presente en todo el país se est i­
ma que en la actualidad 22 millones de mexicanos viven en la 
pobreza ext rema; el fenómeno tiende a centra liza rse en las zo­
nas rurales del centro y del su r del país. Oaxaca, Chiapas, Gue­
rrero e Hidalgo son los estados con los índices de pobreza más 
agudos: 70% de la población vive en esas condiciones. En esas 
entidades habitan siete millones de pobres, la tercera parte de los 
indígenas y más de 50% de la población rural empobrecida del 
país. 

La elevada polarización de la distribución del ingreso concen­
tró aún más los frutos de la riqueza material en una pequeña mi­
noría privileg iada. En los últimos años ese estrato incrementó su 
poder económ ico a expensas de los trabajadores urbanos. y rura­
les y de las clases medias. 

El deterioro del poder adquisitivo redujo los niveles de consu­
mo y modificó la estru ctura de la demanda de bienes y serv icios. 
El descenso contin uo de los ingresos reales en los últimos años 
y su efecto en la alimentación ocasionó, entre otros fenómenos, 
la caída de los promedios de consumo de ca lorías y proteínas; 
transformaciones de carácter regresivo en los patrones alim enta­
rios; una mayor desnutrición en los sectores marginados de las 
ciudades y el campo, y la crec iente propensión de los niños, las 
mujeres embarazadas, los enfermos y los anc ianos a padecer en­
fermedades . 

La tasa media de crecim iento del consumo humano de ener­
gía retrocedió: de 1 .2% durante 1970-1981 a sólo 0.8% en 1981-
1987. En una encuesta rea lizada por la FAO en 1985 se observa 
una marcada desigualdad en el consumo energético diario entre 
los estratos de altos y bajos ingre,sos de América Latina y el Cari­
be. De las proteínas consumidas por la población de ingresos más 
bajos, sólo 5.9% provenía de productos pecuarios, mientras que 
en los sectores de altos ingresos el porcentaje ascendía a 47.5.3 

3. FAO, Potencialidades del desarrollo agrícola y rura l e n América La­
tina y el Caribe, Anexo 11 , Roma, 1988, p. SS . 
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De 1980 a 1988 en México descend ió el consumo per cápita 
de prod uctos bás icos: el de (rijo l cayó de 20 a 14.2 kg, el de tri go 
de 53 a 49.3 kg, el de arroz de 6 a 3 kg y el de maíz de 239 
a 142 kg (véase el cuad ro 1) . , 

CUADRO 1 

M éxico: consumo per cápita de alimentos seleccionados, 
7980-7988 
(Kilogramos) 

7980 7987 7982 7983 7984 7985 7986 7987 1988 

Arroz 6.0 7.0 5.0 4.0 6.0 9.0 4.5 5.0 . 3.0 
Frij ol 20.0 26.0 15.0 17.0 12.0 12.0 15.0 13.1 14.2 
Maíz 239.0 246.0 142.0 236.0 198.0 196.0 196.0 186.7 142.2 
Tr igo 53.0 61.0 65.0 51.0 62.0 69 .0 53.0 59. 1 49.3 
Cártamo 7.0 5.0 3.0 4.0 3.0 3.0 3.0 
Pescados y 

mariscos 16.0 19.5 16.7 12.0 13.3 13.0 n.d. n.d. n.d . 
Plátano 20.4 22.4 21.4 21.5 27.0 '25. 1 17.7 9.9 18.9 
Na ranja 24.9 25.4 27 .2 27.6 23. 1 22.7 23 .8 7.5 25.3 
Limón 7.9 8.4 11.1 8.8 10.6 10.2 8.9 7.9 8.0 

n.d . No d isponible. 
Fuentes: Direcc ión General de Economía Agríco la, SAR H, y VI Informe de 

Gobiern o, Anexos, 1988. 

Durante los oc henta la producc ión de leche mostró una ten­
dencia al estancamiento; se mantu vo en alrededor de siete mill o­
nes de li tros en promedio. La d isponibi lidad per cápita de leche 
se redujo de 11 2 en 1980 a sólo 101 en 1987 y se rec uperó a 11 3 
litros en 1988. Se ca lcula que 40% de la pob lac ión del país no 
consume lec he en fo rm a regular. y que 15% lo hace ocasional­
mente. 

El deterioro de los ingresos ha provocado que importantes sec­
tores de la poblac ión se refugien en d ietas tradicionales y raquíti ­
cas. Los grupos soc iales más marginados han tenido que reducir 
los gastos en alimentos, y los sectores intermedios han sustitu ido 
el tipo de productos consumidos. 

La crisis y la in flac ión han engendrado cambios regresivos en 
la estructura del consum o de alim entos de los mexica nos. Si bi en 
durante el período 1960-1980 se registró una tendencia a incre­
mentar el consumo de próteín as de ori gen animal, durante el úl­
timo decenio crecientes segmentos de la poblac ión se vieron obli­
gados a optar t1U evamente por las de origen vegetal. 

Una encuesta reciente sobre el gasto alimentari o en la ciudad 
de M éx ico reveló que los sectores pobres con ingresos de hasta 
1.5 veces el sa lari o mín imo defendieron su acceso a la ca nasta 
de bienes bás icos mediante la incorporac ión de más miembros 
de la fa mi lia -sobre todo de las mujeres- en el mercado de tra­
bajo, principa lmente el inform al. 4 Empero, esto sólo perm it ió en 
muchos casos comprar la misma cant idad de alimentos que an­
taño y, en ocasiones, incluso menos. 

4. Inst ituto Nacional de l Consumidor, " El gasto alimentari o de la po­
blac ión de escasos recursos de la ciudad de Méx ico'.', en Comercio Exte­
rior, vol. 29, núm . 1, enero de 1989, pp. 52-58. 
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En dicha encuesta se se ñala que en el período estudiado (ju ­
nio de 1985 a febrero de 1988) " la parte del ingreso que las fami­
li as destinan a la adq uisición de alimentos tendió a descender con­
fo rm e los ingresos eran meno res. Esto significa que las fami lias 
de menores recursos económicos gastan proporciones mayores 
para adqu iri r bienes y se rvicio:, no alimentari os pero necesarios 
para el sostenimiento del hoga r y que son inflex ib les a la baja, 
como la renta, la electr ic idad y el transporte" . 5 

Según el m ismo estud io, las fami li as que en 1985 percibían has­
ta 1.5 veces el sa l.ario mínimo destinaban 67.9% de sus ingresos 
a alimentos; en 1988 la relación fue de só lo 46.2%. Para enten­
der a caba lid ad ese porcentaje cabe agregar que se estima que 
alrededor de la mitad de los trabajadores mexicanos perciben en 
la actualidad ingresos eq uiva lentes a un sa lari o mínimo . Estos sec­
to res están regresando paulatinamente al consumo de alimentos 
baratos de origen vegetal, en sustitución de los ca ros de or·igen 
anim al. 

Pese a no disponer de estudi os e .in fo rm ación actuali zada, sis­
temática y confi able que permitan evaluar objeti vamente la evo­
lución de la situac ión alimentari a del pa ís, se ca lcu la que en la 
actualidad más de 50% de la poblac ión mex icana padece algún 
grado de desnutrición que le impide desa rro llar a plenitud sus po­
tencialidades prod ucti vas y cu lturales. 

Agricultura y alimentos 

L a problemáti ca situac ión económica de la agri cultura mexi­
cana se ha profund izado en los últ imos años. Al térm ino de 

1988 el sector cumplió cas i 25 años de cri sis económica prácti ca­
mente ininterrum pida. Esto se ha traducido en un comportamiento 
erráti co de la producc ión y en el avance de la miseria de la po­
blación rural. La descapitalización del sector ha obedec ido en bue­
na med id a a los bajos nive les de la inversión pC1blica y el finan­
ciamiento ba ncari o, así como al deteri oro de los prec ios relativos 
de los productos primari os . El abatim iento de la producc ión agro­
pecuari a y su incapac idad para sati sfacer la demanda nac ional 
profund izan la pérd ida de la autosuficiencia product iva y vu lne­
ran las bases de la seguridad alimentaria del país. 

De 1981 a 1988 la producc ión de granos básicos (maíz, f rijo l, 
arroz y tr igo) fue errática e inc luso registró retrocesos absolutos 
en algunos años (véase el cuad ro 2). Por sus consecuencias en 
la d ispon ibi lidad de ali mentos para co nsumo humano, destacan 
las disminu ciones en la producc ión de maíz (de 14.6 mil lones de 
toneladas en 1981 a 11 .6 m illones en 1987) y la de frijo l (de 1.3 
a un millón de toneladas)6 

Es importante señalar que la dinámica de la crisis agrícola, aun­
que virulenta, no ha sido genera li zada. Por lo menos durante los 
primeros años de los ochenta, d ist intos grupos de cultivos como 
las o leaginosas, los forrajes, las ho rtali zas, los frutales y otros cul­
t ivos indu str ializables mostraron un comportamiento económico 
positivo por los avances de los procesos de ganaderizac ión, agroin­
dustr ializac ión y transnac ionalizac ión del agro mexicano? 

5. /b id. 
6 . FAO, SARH, PONADR I. 
7. Emilio Rome ro Po lanco, Desarrollo agrícola y crédito rural en Mé­

xico, Inst ituto de Investigaciones Económicas, UNAM, 1986. 
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CUADRO 2 

Producción agrícola, 7980-7988 
(Mi/e~ de toneladas) 

7980 7987 7982 7983 7984 7985 7986 7987" 7988b 
Arroz 294 430 337 275 319 533 360 390 248 
Frijol 935 1 331 943 1 282 974 912 1 085 1023 1 175 
Maíz 12 374 14 550 10 129 13 061 12 932 14 103 11 721 11 575 14 339 
Trigo 2 785 3 193 4 462 3 460 4 506 S 214 4 770 4 415 4 266 
Ajonjolí 137 67 32 87 61 75 59 so 59 
Cártamo 480 339 221 277 209 152 161 219 270 
Soya 322 707 648 686 685 929 709 832 280 
Sorgo 4 689 6 086 4 717 4 846 4 974 6 597 4 833 6 296 S 850 
Cebada 530 551 396 557 619 536 515 617 434 

a. Cifras preliminares. 
b. Datos estimados . 
Fuente: VI Info rme de Gobierno, Anexos, 1988. 

CUADRO 3 

Volumen de la producción pecuaria, 7980-7988 
(Tasas de incremento) 

7980 798 7 7982 7983 7984 7985 7986 7987 7988 

Leche 1.5 1.8 l. O - 2.3 1.4 4.8 - 12. 8 -2.9 12.9 
Ca rn e en general 7.3 6.8 4.0 - 2.0 -2.8 - 1.9 2.3 -2 .2 4.4 
Bovino 7.2 9.2 3. 1 - 14 .1 -6.5 1. 7 27.4 2.0 - 1.4 
Porcino 7.2 4.4 4.5 8.8 -2. 1 - 11 .1 -25.8 -4.5 13.9 
Aves 8.7 6.6 5.4 4.1 4.3 12.3 13.7 -0.1 3.4 
Huevo 7.3 3.0 4.0 3.6 3.5 11.6 20.3 -2 .3 17.3 

Fuente: Serie histórico-estadística de la producción pecuaria, 7972- 7988, SARH. 

La mayor pérdida de d inami smo de las activ idades agrícolas 
radica en el estancamiento de la superfic ie cosechada, qu e se ha 
mantenido en alrededor de veinte millones de hectáreas durante 
los últimos años. La que más ha d isminuido es la superficie de 
temporal, sobre todo la destinada al cultivo de alimentos básicos. 
Dadas las relaciones entre agricultura de temporal , cultivos bási ­
cos y productores tradicional es, puede_n'ecirse que la cris is agrí­
co la afecta fundamentalmente a los cam pesi nos pobres y sus cul­
t ivos histó ricos. 

Sin embargo, hay indicios de que a partir de los ochenta mu­
chos cu lt ivos, que a lo largo de la c ri sis agríco la y hasta finales 
de los setenta habían incrementado su nivel de activ idad, perdie­
ron dinamismo. 

El modesto comportamien to del PIB agríco la durante los últi­
mos años parece expresar que la profundización de la crisis agrí­
cola se relaciona no sólo con el estancamiento de la demanda 
de cultivos básicos, sino también con la pérdida de dinamismo 
de la demanda de cultivos rentables vi nculados a la industria agroa­
limentaria .8 

8. 1983, 2.9%; 1984, 2.3%; 1985, 2.7%; 1986, -4.2%; 1987, 0.1 %; 
1988, -4.5%, y 1989, - 3.1%. Banco de México, informes anuales. 

En. los dos últimos años hubo un ret roceso productivo genera­
lizado en el sector agropecuario. A l estancamiento crón ico de los 
cu lti vos básicos, se sumaron caídas significat ivas de los produc­
tos considerados comerciales y dinámicos, como los asociados 
a las act ivid ades pecuarias (véase el cuad ro 3). 

Algunos estudios hab lan de un proceso reciente de "desga na­
derización" d·e la agri cultura por la contracc ión de la demanda 
de estos productos y por la profundización de la crisi s agroal i­
mentaria. "E l deterioro del poder adq uisitivo de grandes secto­
res de la población ha reduc ido la demanda de productos pecua­
ri os; sin em bargo, las necesidades reales son c redentes. La 
ga naderizac ión co rrespo nd ió a un período de crec imiento eco­
nómico; la desganaderización actual es parte de la cris is en la que 
el país está inmerso desde 1982."9 

El estanca miento de la producc ión pr imaria se man ifiesta en 
la profundizac ión de la miseria rural y en los crecientes vol úme­
nes de alimentos que se tienen q ue importar, dado el mayor di­
namismo de la demanda. Ello ha mermado las bases de la auto­
suficiencia alimentari a y deteriorado la balanza comercial del 

9. Rosario Pérez Espejo, " De la ganaderización a la desganaderiza­
ción actual", en Momento Económico, núm . 38, junio de 1988, p. 3. 
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sector. De una actividad tradicionalmente exportadora que con­
tribuyó a generar divisas para financiar la sustitución de importa­
ciones en décadas pasadas, se ha transformado en una deficitari a 

/Con importaciones crec ientes de productos agrícolas. En 1965 las 
exportaciones agropecuari as representaron 56.7% del total nac io­
nal; en 1980 y 1988 las relaciones cayeron a 10.6 y 7. 9 por cien­
to, respectivam ente lvéase el cuadro 4). En 1980 se importaron 
más de S millones de toneladas de granos básicos; de 1983 a 1987, 
un promedio de 6.8 millones, y en 1988, más de 7 millones . La 
cifra de 1989 se estima en cerca de 10 millones de toneladas y 
se prevé que la de 1990 ascenderá a 12 millon es. 

CUADRO 4 

Participación de los sectores agropecuario, forestal y de 
caza y pesca en el total del comercio exterior de mercancías 
(Porcentaj es) 

Exportaciones Importaciones 

1960 52.7 2.3 
1.965 56.7 4.5 
1970 48.2 5.1 
1975 26.6 12.0 
1980 10.6 10.7 
1981 7.6 10.1 
1982 5.8 7.6 
1983 5.8 19.8 
1984 0.6 16.7 
1985 6. 1 12.2 
1986 13.1 8.2 
1987 7.3 9.0 
1988 7.9 9.2 

Fuentes: Dirección General de Economía Agrícola e informes anua les del 
Banco de México. 

La crec iente dependencia del mercado externo no se limita 
a los granos, sino que se exti ende a otros alimentos básicos. En 
1973 México era el prim er productor latinoamericano de leche 
en po lvo; en 1989 fue el principal importador mundial de ese pro­
ducto. Si en 1986 el país compró en el exterior 128 000 tonela­
das, en 1988 la cifra subió a 208 000 y se estima que en 1990 as­
cenderá a cerca de 250 000, con un valor superior a 400 millones 
de dólares. 

La parti cipac ión de las importaciones en el consumo nac ional 
ha crecido en forma importante. En 1988 los porcentajes fueron 
los siguientes: maíz 56%, trigo 46%, granos fo rrajeros 42%, pol lo 
20% y el tota l de granos básicos 47 .5 por c iento. lO 

Como consecuencia del estancamiento de la producc ión el su­
perávit de la balanza com ercial agríco la di sminuyó en 1988 por 
segundo año consec utivo, según el Banco de M éxico. El va lor de 
las exportac iones se incrementó 6.7%, mientras qu e el de las im­
portaciones se elevó 56.6%. Si bien · los vo lúmenes importados 
de maíz, soya y frutas frescas se redujeron , las cotizac iones inter­
nac ionales au mentaron. 11 

1 O. El Financiero, 28 de noviembre de 1989. 
11. Banco de México, Informe Anual , 1988. 
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Durante los últimos años se han elevado los precios de los gra­
nos básicos que el país neces ita adquirir, principalm ente en el 
mercado estadounidense. En el cic lo 1987-1988 las coti zac iones 
en dólares de la tonelada de arroz, trigo y maíz tuvieron inc re­
mentos de 27. 1, 40.4 y 55.2 por c iento, respectivam ente, en re­
lac ión con 1986-1987 (véase el cuadro 5). 

CUADRO S 

Precios internacionales 
(Dólares por tonelada) 

1984- 7985 7985- 7986 

Arroz 217 188 
Trigo 147 128 
Maíz 123 105 

1986- 1987 1987- 1988 

186 220 
109 122' 

73 86 

Fuente: FAO, citado en El Financiero , 16 de abri l de 1990. 

1988-7989 

284 
159 
120 

El c rec imiento de la importac ión de productos agropecuarios 
lo ha estimulado, en parte, la crec iente apertura externa de la eco­
nomía mex ica na, como lo muestra la política de fijar los precios 
nacionales co n base en los internacionales. 

A menud o se piensa qu e el camino más adec uado en materia 
de interca mbio intern ac ional consiste en producir en el país los 
productos primarios en los que se ti enen ventajas comparat ivas y 
comprar en el exterior aq uellos cuyo prec io sea menor que el costo 
de producción interno . Se considera que aprovechar los precios 
más bajos de los productos agropecuarios extern os contribuye a 
la estab ili zac ión interna de los prec ios, particularmente de los 
bienes-sa lari o. 

. Con un modelo simplista de costos y prec ios re lativos en un 
mercado li bre se pueden perder de vista los intereses de los paí­
ses y las fu erzas económicas que dominan el mercado mundial. 
En ese complicado contex to, se pu ede poner en ri esgo el fortal e­
cimiento de la autonomía alim entari a de una nación intermedia 
y populosa como M éxico. 

Los gobiernos y los bloques de poder económico de los paí­
ses cap italistas más ricos han empleado su hegemonía en la pro­
du cc ión intern ac ional de granos básicos como un arm a eficaz de 
po lítica exterior. Además, el precio relativamente bajo de los ali­
mentos importados puede transformarse con el tiempo en una 
trampa por demás amarga, como en su momento lo fueron las 
bajas tasas de interés que propiciaron el gigantesco endeudamien­
to externo. 

El estanca miento agrario ahonda la miseria rural y profundiza 
la desnutri ción de la gente del campo. Las causas primarias del 
empobrec imiento rural se vinculan a la propia estruCtura exclu­
yente y polari zada del sector . En M éx ico, cerca de 80% d e las 
unidades de producc ión son de tipo ca mpes ino (infrasubsisten­
cia, subsistencia y estacionarias), generan 49.1% del empleo y con­
tribuyen co n só lo 26.7% de la producción. En el otro extremo, 
las empresas capitalistas agríco las representan 1.8% de las uni ­
dades de prod ucción y contribuyen con 13.3% del empleo y 33% 
de la producción (véase el cuadro 6). El sector campesino con 
cerca de 87% de la tierra arab le concentra só lo 35% de los me-
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CUADRO 6 

Estruc tura de l sector agroalimentario 
(Porcentajes) 

Producción agrfcola Industria agroalimentaria Comercio 

Mayoristas Minoristas 

Estable- Estable- Estable- Estable-
Tipo de unidad1 cimientos Producción Empleo cimientos Producción Empleo cimientos Ventas cimientos Ventas Empleo 

Subfami liares y 
familiares 78.4 26.7 49. 1 52.7 4.4 19.2 20.5 0.3 

Transic ionales y 88 .6 31.9 70.2 
suprafamiliares 19.8 40.3 37.6 17.1 4.3 10.3 52.1 9.4 

Empresas 
capitalistas 1.8 33 .0 13.3 20.2 91.3 70.5 27.4 90.3 13.4 68. 1 29.8 
Pequeñas 1.1 9.3 5.7 11.9 5.5 7.7 

21.1 28. 1 12.6 26.2 20.1 
Medianas 0.4 6.4 2.6 8.3 85.8 50.5 
Grandes 0.3 17.3 5.0 6.3 62.2 0.8 41.9 9.7 
Mayores 25.9 20.0 

1. El primer tipo corresponde a la suma de las unidades campesinas de infrasubsistencia, de subsistencia y estacionarias; el segundo, a las unidades 
ca mpesinas excedentari as y a unidades transicionales. El resto es igual que las categorías de los cuadros originales. 

Fuentes: CEPAL, Econom ía campesina y agricultura empresarial, Siglo XXI Ed itores, 1981, y E/CEPALIMEX1983/IN.5, cuad ro 4.6, basado en el proced imien­
to del Censo Industrial de 1975.' 

d ios de producción, mientras que los empresarios con menos de 
7% de d icha superfi cie reúnen 45% de aq uéllos. 12 

La estrategia de desarrollo moderni zador de la a~r i c u l tura 
mexica na ha t ra nsformado signi fica ti vamente la estructura de los 
cult ivos: los bás icos han sido desplazados por los comerciales 
relac ionados con la exportac ión o el consumo urbano de altos 
ingresos. Asim ismo, la est ru ctura de los prod ucto res se ha po lari­
zado: una gra n masa de campesi nos sobre cuyas espaldas des­
ca nsa la sufic ienc ia alimenta ria están marginados, m ientras que 
las mejo res ti erras, los insumas product ivos y el cap ita l se con­
centran en una minoría de productores orga nizados empresarial­
mente. 

El éx ito de la agri cultura empresa ri al res ide en que este t ipo 
de producto res posee las mejo res ti erras de ri ego y ·buen tempo­
ral, las semil las mejo radas y los agroq uím icos, los canales de co­
merc ializac ión adecuados y el crédito inst ituciona l. 

En med io 9e la cri sis y el estanca miento agríco las, el aumento 
de la oferta de trabajo ha provenido de las unidades de produc­
c ión cam pesinas const ituidas por pequeñas parce las descapitali­
zadas, con bajos índi ces de product iv idad y frecuente subem­
pleo .1 3 Muchos de los jo rn aleros rurales depende rr só lo de su 
salario para comer, pues ca recen de t ierras para cu lt iva r sus pro­
pios alimentos. 

La SARH calcu la que hay cerca de 5 millones de jornaleros agrí­
co las: 1.8 m illones son campesinos pobres que alquilan tempo-

12. CEPAL, Economía campesina y agricultura empresaria l, Siglo XXI 
Edi tores, México, 1981, pp. 130-131. 

13. FAO, op. cit., Anexo 11, p. 25. 

ra lmente su fu erza de trabajo y el resto lo constituyen jo rnaleros 
sin tierra. Se est ima que 60% de la pob lac ión rural trabajadora 
(jorna leros y campesi nos m inifundistas y ejidatariqs) ca rece de un 
empleo perm anente. Las precarias cond iciones de vida y de tra­
bajo de los productores rurales genera n un flujo migratorio cons­
tante hac ia las zonas urbanas y la frontera norte. En la actua li­
dad, tres millones de jorna leros aba ndonan el campo cada año, 
prin cipa lmente por fa lta de trabajo o de tierra. 

La industria alimentaria 

L os coefic ientes de concentrac ión de la prod ucción y de in­
tens idad en el uso 'de capita l son menores en la industri a ali ­

mentari a que en otras activ idades. Sin embargo, su estructura está 
muy po larizada : las empresas cap ita li stas med ianas y grandes 
(8.3% de los estab lec im ientos) genera n 85.5% de la prod ucción 
y cerca de 60% del empleo, y las ind ustr ias familiares (52.7%) par­
t icipa n con só lo 4.4% de la producc ión y 19% del empleo (véase 
el cuadro 6) . 

En la industr ia al imentar ia coex isten desde microempresas fa­
m iliares de t ipo artesanal qu e producen ates y d ulces hasta gi­
gan tesco; conglomerados tran;nacionale , como la Nestlé, que 
imponen cond icione; de control o ligopó lico sobre sectores en­
te ros de la prod ucción y la distr ibución de al imentos. Entre las 
500 empresas más importantes de Méx ico, 71 so n productoras 
de alimentos, bebidas y tabacos (encabezadas por la Nestlé) que 
generan 7.1% de las ventas de ·sas 500 empresas. 14 El sector ali­
menta ri o es muy heterogéneo en lo que se refie re a formas de 
o rganizac ión merca ntil, tama ño y número de empresas, campo-

14. Expansión , vol. 20, n[Jm. 497, 1988. 
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sición técnica del capital, niveles tec nológicos, redes de abasto 
y comercialización, técn i ca~ de mercadeo y pub licidad, fin ancia­
miento, etcétera. 

Los productos de la industria alimentaria se pueden agrupar 
en tres grandes rubros: 

i) Alimentos básicos de dinamismo reducido. Destacan el ha­
rin a, las tort ill as de nixtamal, el· pa n, las ga lletas, la pa nela y el 
piloncillo. Su producc ión se o ri enta al consumo masivo de sec­
tores amplios de la poblac ión y constituye un a fuente importante 
de proteln as y energía. Estos alimentos se produce n con proce­
sos de transform ac ión indust ri al simple y su va lor fin al in tegra un 
elevado componente de insumas agríco las . Se ca ra cte ri za n por 
sus l:iajos niveles de elast icidad-precio de la demanda, y el abas­
to de insumas agríco las se vincula en gran med ida a los exceden­
tes comerc iali zados por productores ca mpesinos. El ca rácter ma­
sivo y estratégico de los alimentos bás icos en la dieta nac ional 
hace necesa ri o importarl os en grandes cant idades a fin de asegu­
rar el suministro . La importancia del aparato estatal en el acop io 
y la d istribución, as í como los rígidos co ntro les de prec ios, expli ­
ca n en parte el desinterés de las grand es empresas agroalimenta­
ri as po r invertir en esas acti vidades. 

ii) Productos dinámicos de consumo masivo. En este gru po fi­
guran los bienes pecuarios y sus deri vados, como las ca rn es rojas 
y blancas, los embutidos y los lácteos, así como el pescado, los 
mari scos, las o leaginosas y los alimentos balanceados. Su consu­
mo se ha genera li zado, aunque en los sectores de bajos ingresos 
su peso es menor que el de los alimentos básicos. Su elasti c idad­
ingreso es alta y durante los últimos quince años sus tasas de cre­
cimiento fu eron mayores qu e las demográficas. A lgun as empre­
sas modern as han modifi cado la estructura orga niza ti va y téc ni ­
ca de la producción en su conjunto, lo cual ha impuesto mayores 
barreras a nu evos competidores, deb ido a los elevados índices 
de concentrac ión de la prod ucc ión. 

Estos ali mentos han desplazado de manera notable a los culti ­
vos tradi cionales. Las neces idades de abasto regul ar y homogé­
neo en ca lidad se satisfacen mediante el control de la produc­
ción de las zonas de ri ego y de buen temporal sobre la base de 
contratos, y son frecuentes el ade lanto de créditos para los culti ­
vos y la as istencia técni<:a a los productores. El notab le dinami s­
mo de esta s acti vidades produ ct ivas y sus amplios mercados han 
estimu lado la presencia de grandes empresas transnac ionales (An­
derson Clayton, Purina, Fud , Cynam id, Acco , Carnation , Camp­
bell s, General Foods). 

iii) Alimentos diferenciados y de marca. Este grupo compren­
de la preparac ión, el congelado y el envasado de conservas y en­
curtidos de frutas, legumbres, jugos y merm eladas; la elaborac ión 
el e maíz, papas fr itas y similares; ca jeta, yogures y otros deri va­
dos de la leche, y dulces, bombones y choco lates, entre otros. 
La producción de este grupo se orienta al consumo de los secto­
res de ingresos altos y med ios. La importancia de estas empresas 
en el mercado reside en la diferenciación de sus productos y en 
las costosas y elaboradas ca mpañas pub licitari as. Los núcleos de 
control son las empresas transformadoras, entre las cuales es muy 
importante la presencia de transnac ionales como Danone, Del 
Monte, Anderson Clayton , Beatr ice Food, Gerber, Kellog, Kraft , 
Nestl é y McCormik. La parti cipac ión de los prod uctos pr imari os 

865 

en el va lor total de este grupo es peq ueña y ti ende a descender. 
Los gastos de transfo rmac ión, envasado y publi cid ad ti enen un 
peso importante en los costos. 

La produ cc ión mas iva de algunos de estos bienes (como las 
fr ituras y las go los inas) y su reiJtivo bajo costo unitario han per­
mitido expandir stJ consum o inclu so entre los estra tos de bajos 
ingresos. Estos artículos muy d iferenciados, de escaso nive l nutri ­
ti vo y alto va lor agregado (más que alim entos son comestib les), 
contri buyen a desequi li brar el gasto alimentario fami liar y agra­
va n los défic it nutricionales de la pobl ac ión. 

Los intereses de las transnac iona les agroa limentari as inc iden 
cada vez más en la conformac ión y la or ientac ión el e la indu stri a 
alimentaria nac iona l. La presenc ia ele los conglomerados tran s­
nac ionales en esta indu stri a crec ió.cl e manera notable durante los 
sesen ta y los setenta. A mediados de este último decenio las 130 
transnac iona les en la indust ria de alim en tos contro laba n más de 
300 estab lecimientos. Destacaba n las estadoun idenses y, en me­
nor proporc ión, filiales suizas, italianas, japonesas y francesas . Las 
transnac io nales han tras ladado las estrategias ele desa rro llo y pe­
netrac ión de mercados preva lec ientes en sus pa íses el e o ri gen y 
ti enen elevados grados de integrac ión y dive rsificac ión, pues par­
t icipan en va ri as c lases indu stri ales con líneas de produ ctos dife­
renciados en cada una el e ellas. En ocas iones intervienen en ra ­
mas industr iales no alim entaria s. 

Hay fu ertes interrelac iones entre el dinamismo y el grado de 
conce ntración de las ramas y la presenc ia de las transnac ionales: 
éstas pa rti c ipan en 27 de las 40 clases industri ales . En algunas el 
grado ele trasnac ional izac ión el e la producción bruta total repre­
senta de 50 a 70 por c iento (siete c lases) y en ot ras su presencia 
rebasa 75% (cuatro cl ases) .15 

Se puede seña lar qu e, a pesa r el e su ca rácter heterogéneo, la 
industria nac ional en su conju nto ha tenido qu e amoldarse a los 
intereses el e las grand es empresas nac ionales y ex tranjeras que 
ori entan la producción al consumo el e los estratos urbanos de al­
tos ingresos. Su dinámica muestra desinterés por las necesid ades 
y las posibili dades monetari as el e alim entac ión de numerosos 
sectores de mex ica nos, afecta la estructura prod uct iva ele la agri ­
cultura en detrimento de los cul t ivos· bás icos, presiona al alza las 
importac iones agropecuari as y fomenta patrones alimentarios mu­
chas veces divorc iados de las tradiciones productivas y cultura­
les del pa ís. 

Abasto alimentario 

as acti v idades relac ionadas con el abasto y el comerc io el e 
alimentos constituyen otro eslabón bás ico del sistema agroa­

lim entario , ya que permiten vincu lar la producc ión agríco la, la 
transform ac ió n indust ri al y el consumo. " El abasto se ca racteri za 
por concentrar y di stribuir en gra neles vo iC1menes la produ cc ión 
primari a e industri al y está configurado por un complejo tejido 

15. Rosa Elena Montes de Oca y Gerard o Escudero, " Las empresas 
trasnacionales en la industria alimentaria mex ica na", en Comercio Exte­
rior, vol. 31, núm . 9, septiem bre de 1981, pp. 986-1009. 
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de circuitos comerciales que incluyen, por lo general, las instan­
cias de acopio y almacenamiento, transporte y distribución ma­
yorista y el comercio final, que mediante un amplio universo de 
establecimientos distribuye al menudeo los productos, haciéndolos 
accesibles a distintos consumidores." l6 

En M éxico, las actividades comerciales han perjudicado la pro­
ducción agrícola porque han profundizado las re laciones de in­
tercambio desigual po r medio de los precios. Las precarias for­
mas de organización de los agricultores tradicionales y su reducido 
acceso a los canales para comercializar sus productos han gene­
rado una fuerte intermediación (comprar barato y vender caro) 
que deteriora los ingresos campesinos y eleva los precios al con­
sumidor. La cadena de comercialización empieza cuando los aco­
piadores locales centralizan la producción agrícola; luego se lle­
va a los comerc iantes regi onales establecidos en las ciudades 
in termed ias, y fin almente llega a los grandes bodegueros de las 
centrales de abasto de ciudad es como las de México, Guadalaja­
ra y Monterrey . Mientras que los numerosos producto res ca mpe­
sinos atomizados compiten fuertemente entre ellos para colocar 
sus productos en el mercado, el carácter especializado de los gran­
des mayoristas ev ita que éstos compitan en tre sí en el acopio y 
el aca param iento de los bienes agrícolas. Ello permite a los cen­
tros urbanos mayori stas influir considerablemente en la fijación 
de los prec ios rurales, en det rim ento de los productores del 
campo. 17 

El mercado de venta final de los alimen tos en México tiene 
una estructura muy polari zada: parti cipan desde supermercados 
y cadenas comerciales gigantescas hasta un núm ero enorme de 
pequeñas y d ispersas ti endas de abarrotes y estanquillos . Las ca­
denas de supermercados cuentan con mejore redes de abasto 
y rea liza n comp ras en gran esca la qu e les permi ten reducir sus 
costos unitarios. En contraste, los peq ueños establecimientos, cuya 
c lientela prin cipal es la pob lac ión urbana y ru ral de bajos ingre­
sos, tienen poco acceso al c réd ito, elevados costos unitari os y al­
tos precios de venta, ya que compran pequeños volúmenes a co­
merciantes mayoristas . Así, si la precari edad o rga niza ti va de los 
campesi nos y la debi lidad de los mercados de o rigen clan lugar 
al intermediarismo, la desa rticul ación de los mercados de venta 
final en rápido crec im iento propicia la concentraci ón y la mono­
polizac ión de esta s actividades. 18 

La in fraestructura del abasto en México es insuficiente y está 
mal distribuida geográficamente. A principios de los ochenta el 
déficit de capac idad de almacenam iento de granos básicos era 
de 7.4 millones de toneladas y cinco entidades fede rativas con­
centraban casi 50% de dicha infraestructura. El Sistema acional 
de Abasto informó recientemente que en los centros de acopio 
de granos y productos horti frutícolas había rezagos de 80%: sólo 
se d isponía de 42 de las 218 unidades requeridas para lograr una 
verdadera regulación de precios en el mercado, abatir la ínter­
mediación y real izar un manejo adecuado de los productos. Se 

16. Antonio C. Martín del Campo y Rosendo Calderón, " Comerciali­
zación de alimentos en MéJSico y opciones para la modernización del abas­
to", en Problemas del Desarrollo, núms. 64165, Instituto de Investigacio­
nes Económicas, UNAM, 1986, p. 91. 

17. Fernando Rello, "El abasto de frutas y legumbres en México", en 
Comercio Exterior, vol. 39, núm. 9, México, septiembre de 1989, p. 797. 

18. Antonio C. Martín del Campo, op. cit. , p. 96. 
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calcu la que por fa lta de infraestructura se pierde 12% de la pro­
ducción de granos y cerea le y 30% de la de frutas y verduras. 19 

Las crec ientes importaciones de productos agropecuarios re­
presentan una amenaza para el sistema nacional de almacena­
mien to en las fron teras del país, para la infraestructura de los prin­
cipales puertos internacion ales y para las redes de comunicación 
y distribuc ión interna . 

La pe rspectiva agroalime ntaria 

L a estructura agroal imentaria del país muestra en sus distintos 
eslabones un abigarrado marco de heterogeneidad y una re­

lac ión polarizada y asimétrica entre los agentes participantes. Am­
pl ios sectores muestran signos de atraso -como las precarias uni­
dades de producción cam pesina-, un intermediarismo excesivo 
y un vasto espectro de empresas familiares atomizadas y desca­
pitali zadas . En el otro extremo está el dinámico y moderno sec­
tor empresarial que difunde un modelo ali mentario muy elitista, 
ajeno a las necesidades reales del país y a la posibilidades eco­
nómicas y tradiciones ulturales de la mayoría de lo~ m xicanos. 

La adopci ón de un modelo alimentario concebido con base 
en las característ icas de los países industrializados ha ocasionado 
severas distorsiones productivas , soci oeconómicas y cultu rales. 
En una investigación de la FAO sobre los si stemas alimentar ios y 
la seguridad ali men ta ria en América Lat ina y el Caribe, se señala 
que el modelo alimentario transnacional ha implantado en los paí­
ses de la región , además de la d ifusión masiva en los med ios pu­
blicita rios, pat rones ele consumo caracte rizados po r un alto nivel 
energético y proteínico, una partici pación creciente de las pro­
teínas an ima les y un acelerado incremento de los productos in­
dustriali zados muy diferenciados20 

Entre las conclusiones del estudio mencionado se señala que 
la implantación de ese modelo fue p rematura, sobre todo si se 
considera que en la zona el ingreso promed io es mu inferior, 
que la· producc ión ali mentaria y agroi ndustrial mas iva se destinó 
al consumo de secto res m inoritarios y que el modelo desplazó 
los pat rones de consumo tradici onales más coherentes con la do­
tación de recu rsos naturales de la región. 

En el documento de la FAO se señala : "La masificación del mo­
delo que se imita resu lta imposibi litada por los nive les de ingreso 
que supone, por su asto en divisas y porq ue la energía comer­
cial (combustibles y otros) requerida por unidad calórica en di­
cho patrón es tal que su presenc ia sólo puede sostenerse en la 
medida en que su adopc ión se reduzca a un sector minori­
tario"21 

La búsqueda de soluciones de los problemas alimentarios y 
nutricionales de la población mexicana, dada la complejidad de 
los factores implicados, no se puede desvi ncu lar de la necesidad, 
más global, de resolver la c risis económica y financiera y recupe-

19. El Financiero , 18 de marzo de 1989. 
20. FAO, Sistema alimentario y seguridad alimentaria, Anexo 111, Roma, 

1988. 
21./bid., p. 21. 
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rar el crec im iento econ óm ico y mejorar el nive l de vida de lapo­
blac ión. 

En la actual coyuntura nacional n inguna estrategia de desa­
rro llo tiene perspecti vas de éx ito mi entras no se so lucione ca bal­
mente el prob lema de la deuda extern a. El sometimi ento fin an­
ciero de M éx ico a los acreedores in ternac iona les se ha t-raduc ido 
en un proceso de descapitalización que ha obstacu li zado la reac­
tivac ión productiva y comercial del pa ís. Es prec iso iniciar nego­
ciaciones firm es que anteponga n l o~ intereses de la nac ión a las 
ga nanc ias especul ati vas de los acreedores. 

La so lución del prob lema el e la deuda no basta para remover 
los obstácul os estructu ra les económicos y sociales que han inci­
d ido en la pe rm anencia de la cr isis. Es prec iso reforrn ular las es­
trategias instru mentadas en las ú ltim as décadas y rescatar el co n­
cepto de desarrol lo económ ico, recuperar el crecim iento, lograr 
la modern izac ión tecnológica, im pu lsar la com petiti vidad del 
apa rato económ ico y fom entar el mejo ramiento del b ienestar so­
cial. La postrac ión del mercado intern o ex ige instrumentar po líti ­
cas de desa rro llo cuyo aspecto central sea gem~rar empleos y re­
d istr ibu ir el ingreso en beneficio de las mayorías nac ionales . 

El prob lema alimentari o nac ional se so lucionará só lo si se me­
joran los ni ve l e~ de ingreso y la seguridad social que ga ranti cen 
a la pob lac ión el acceso a condiciones más adecuad as y dignas 
de ~a lud , vivienda y educac ión. Se req uiere mayor co herenc ia 
en todos los elementos que conform an la situac ión alimentaria: 
producc ión primaria, t ran~formac i ó n industrial , distribución y con­
~umo . Se debe garanti za r la d isponibilidad de la oferta y el abas­
to de los ali mentos para todos los est ratos de ingreso y regiones 
del país, atendiendo a las necesidades soc iales y no só lo a la de­
ma nda efec ti va . 

La lucha contra la desnutrición y el acceso de los mex ica nos, 
sobre todo ele los niños, a los nu tri entes básicos indi spensab les 
pa ra un sa no desarro llo no debe ve rse co rno una mera labor as is­
tencial. Una alimentación adecuada pu ede se r fundamental, por 
med io de la demanda, para estimu lar el c rec imiento de las activ i­
dades primari as y la indu stri a alimentaria. Una política de desa­
rrollo basada en pol íti cas red istributi vas del ingreso y en la con­
so lidac ión del mercado interno bien puede encontrar en la 
ex pansión y la modern izac ión del sector agroali mentario uno de 
sus pivotes dinamizadores. La industri a alimentari a es sensib le a 
los ca mbios de la demanda y sus menores coeficientes de capital 
e insumos importados amplían la oferta de empleos y generan 
menos prob lemas de divisas. El estímu lo a la organi zac ión de los 
prod ucto res, la asistencia téc nica, mejo res canales de abasto y 
comerc ializac ión y el acceso a c réd itos con tasas de interés razo­
nables para las empresas pequeñas y medianas y las microindu s­
tri as fam iliares, deben ser priori tari os en las po lít icas de fomento 
industri al. 

Reactivar er sector agropecuario en genera l, en particu lar la 
producción de alimentos, debe se r parte de la estrategia para res­
catar la autosuficiencia y la seguridad alimentari as cuya impor­
tancia es no só lo económica sino también socia l y po lítica. Es pre­
ciso canaliza r recursos financieros a la inve rsión productiva en 
el agro . Es urgente elevar las inversiones públicas en obras de in­
fraestructu ra, créditos y prec ios de ga rantía remunerat ivos en el 
ca mpo. 
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Los sectores mayoritarios de campesinos pobres, las zonas tem­
pora leras y la prod ucción de alimentos deben transform arse en 
prioridades de la polít ica agroa li mentaria nacional. M ás im por­
tan te que elaborar p lanes complejos, es la vo luntad po lítica del 
Estado para aumentar la capac idad de organ izac ión y autoges­
ti ón económica de los producto res y el respeto a su autonomía. 

En ese se ntido es de parti cular trascendencia difundir el uso 
de tecnologías adecuadas a la rea lidad económica y a las trad i­
ciones de los productores de escasos recursos, así como estimu­
lar la comerc ializac ión más eficiente y justa de sus productos . La 
c reac ión de agroindustrias rurales incrementa el va lor agregado 
de los productos campesinos y genera empleos que se traducen 
en mejores co ndiciones de vida de la pob lac ión rural. La promo­
c ión y el mejoramiento de la ga nadería c riolla y ot ras espec ies 
de ganado menor contribuyen a fo rtalecer los ingresos de las fa­
mili as ca mpes inas y les proporciona una alimentac ión más rica 
y diversificada al incluir, entre otros, ca rne, leche, huevos y quesos. 

Una polít ica que persiganiveles adecuados de nutrición y bie­
nestar debe pl antearse la necesidad de induc ir al ca pital privado 
a generar mayores empleos sobre la base del respeto de les dere­
chos labo rales y sindica les de los asa lariados rurales. Es preci so 
instaurar una legislac ión qu e moderni ce y regule en forma más 
estricta las re lac iones obrero-pat rona les en el mercado de traba­
jo rural. 

Los incrementos en la producc ión primaria de alimentos, aun­
que importantes, no bastan para gara nti za r una dieta adec uada. 
Se neces ita, además, elevar el poder adqui siti vo e in strumentar 
mecan ismos eficaces de d ist ribuc ión que permitan el acceso de 
todos los habitantes al consumo de ali mentos. 

Es de parti cular importancia mod if ica r la estructu ra de abasto 
y comerc iali zac ión de alimentos, ya que es insuficiente, está mal 
local izada y .genera un intermediarisrno exces ivo que alienta la 
especulac ión, el desabasto y el increme nto de los prec ios en de­
tr imento de los productores y consumidores. 

El fomento de la o rgan izac ión y la competiti vid ad de los agri ­
culto res, pequeños empresarios y comerc iantes detallistas debe 
se r el punto de part ida para modernizar el sector. Lo anter ior se 
complementa con el forta lec imiento co merc ial del sector soc ial 
·(t iendas sindica les y cooperativas de consumo) y con la presen­
cia regu !adora del Estado en materia de abasto, transformación, 
comercializac ión y distribución de alim entos. La importancia vi­
tal del problema alimentario justifica el uso de los subsidios a los 
prec ios del productor o de venta con el fin de asegurar el abasto 
y el consumo de nutrientes de la poblac ión , en parti cular de los 
grupos más vulnerables. 

Se deben intensifica r las campañas que informen, orienten y 
eduquen sobre las cual idades nutricionales de los productos y, 
al m ismo ti empo, forta lecer las inst ituc iones y procurad urías de 
protecc ió n al consumidor. As imismo, es fundamenta l vigilar y re­
glamentar las noc ivas campañas pub lic itarias que promueven el 
consumo masivo de alimentos "chatarra", que provocan hábi ­
tos de consumo pernic iosos para la nutric ió n y la sa lud . Es urgen­
te d isponer de sistemas de informac ió n nac ionales, regionales y 
loca les que permitan conocer objetivamente el prob lema nutri­
c ional de l país. Su supervisión constante es clave para tomar de­
cisiones y formu lar políti cas alimentar ias. O 


